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					Resumen

					Durante la xiv Legislatura se desarrollaron propuestas legislativas que han abordado distintos aspectos de la violencia contra las mujeres, algunas de ellas avanzando en el reconocimiento de derechos y de diferentes tipos y efectos de la violencia. Las dos preguntas que guían este artículo abordan la consideración de los contenidos de los diferentes marcos políticos de la violencia hacia las mujeres y la comprensión de los factores clave que permiten definirlos. Para avanzar en su respuesta, se aplica un análisis de marcos a los debates sostenidos en la Comisión de Igualdad del Congreso que permite distinguir tres marcos en interacción que sustentan tres posiciones: la impugnatoria, la que mantiene el estado actual y la transformadora.
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					During Spain’s 14th Legislature, legislative proposals were developed addressing different aspects of violence against women, with some of them providing an advance in the recognition of rights and the different types and effects of violence. The two issues guiding this article are the content of the different political frameworks for understanding violence against women and the key factors involved in defining it. To further our understanding, we apply frame analysis to the debates held in the Congressional Commission on Gender Equality and distinguish three interacting frameworks that support three positions: one that challenges the existence of specifically gender-based violence, one that maintains the current state of understanding, and one that offers a transformative perspective.
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				Introducción1

				En el año 2004, se aprobó en España la Ley Orgánica 1/2004, de 28 de diciembre, de Medidas de Protección Integral contra la Violencia de Género (BOE, n.º 313, de 29/12/2004), entrando en vigor en enero de 2005. Esta legislación fue pionera en el ámbito internacional en el reconocimiento de la violencia contra las mujeres, especí-ficamente de la ejercida en el ámbito de la pareja o expareja (Pastor-Gosálbez et al., 2021). Con esta ley, una de las priorida-des del gobierno presidido por Rodríguez Zapatero y cuyo proyecto se elaboró en los primeros días de su mandato, se daba res-puesta a las reivindicaciones de las organi-zaciones feministas españolas sobre el reco-nocimiento de la existencia de una violencia específica ejercida sobre las mujeres2.

				También en el caso español, la presencia de movimientos feministas en la arena local fue determinante en la adopción de normas globales de alcance nacional referidas a la protección de las mujeres contra la violencia de género (Htun y Weldon, 2012: 548). Del mismo modo, cabe señalar el Pacto de Es-tado Contra la Violencia de Género (2017), aprobado bajo el Gobierno del Partido Popu-lar por consenso de la mayoría de los grupos parlamentarios en el Congreso, sin ningún voto en contra y con la única abstención del grupo parlamentario de Unidas Podemos. 

				Este artículo se centra en la XIV Legisla-tura en España (2019-2023), con un gobierno de coalición entre el Partido Socialista Obrero Español (PSOE) y Unidas Podemos (UP), que contaba con una ministra de UP, Irene Mon-tero, al frente del Ministerio de Igualdad. En lo referido a la violencia ejercida contra las mu-jeres3, en este periodo legislativo se avanzó en dos aspectos: por un lado, en el ámbito de la libertad sexual4, con la conocida como ley del «solo sí es sí» o del consentimiento, por el otro, en la mejora de la protección de las per-sonas huérfanas víctimas de la violencia de género5. Esta producción legislativa estuvo marcada por la polémica en el propio seno de la coalición de gobierno con desavenencias entre las representantes de sectores de UP y de sectores del PSOE, especialmente con la entrada en vigor de la ley del «solo sí es sí» (Casqueiro y Chouza, 2023). 

				En el caso que ocupa esta investigación, en la concepción de la violencia de género, se manifiesta una tensión entre posiciones en conflicto en el espectro político. Desde la afirmación de las «violencias machistas»6 y la ampliación del reconocimiento de la violencia en otros ámbitos —como puede ser la violen-cia obstétrica, política o digital—, hasta la ne-gación de la existencia de una violencia que se ejerza específicamente contra las mujeres, una posición que va ganando presencia ins-titucional con la inclusión de Vox en diversos gobiernos municipales y autonómicos. 

				Estas dinámicas muestran que los dis-cursos parlamentarios en torno a este tema en España están cambiando. En este con-

				
					1 Este artículo es resultado del proyecto de investiga-ción Movimientos de Mujeres y Feminismos Contempo-ráneos en España. Dinámicas Políticas, número de re-ferencia: PR44/21-29934. Proyectos Santander-UCM. Una versión preliminar se presentó en el 27th IPSA World Congress of Political Science. Buenos Aires, Ar-gentina, 15-19 de julio de 2023.

					2 En el trabajo de Pastor-Gosálbez et al. (2021), se rea-liza un análisis exhaustivo tanto del proceso que lleva a la elaboración del proyecto de ley como de los resulta-dos de la institucionalización de la lucha contra la vio-lencia de género. Por otro lado, el trabajo de Alberdi y Mata (2002), sigue siendo clave para la visibilización del fenómeno en España, proporcionando datos y estadís-ticas y analizando las distintas variantes de la violencia contra las mujeres, así como sus causas.

				

				
					3 Cuando se nombra la «violencia contra las mujeres» se incluye la consideración de la violencia contra las ni-ñas. Por economía de lenguaje no se repite cada vez. 

					4 Ley Orgánica 10/2022, de 6 de septiembre, de ga-rantía integral de la libertad sexual (BOE, n.º 215, de 07/09/2022).

					5 Ley Orgánica 2/2022, de 21 de marzo, de mejora de la protección de las personas huérfanas víctimas de la violencia de género (BOE, n.º 69, de 22/03/2022).

					6 El 22 de noviembre de 2022 se aprobó la Estrategia Es-tatal para combatir las Violencias Machistas 2022-2025.
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				texto, la presente contribución pretende identificar los principales marcos políticos en torno a la violencia de género y anali-zar la dinámica de su desarrollo durante esa legislatura. Con este fin, en el epígrafe 2 se aborda el acervo normativo internacio-nal y su transformación en torno a concep-tos clave ligados a la violencia de género, así como los debates teóricos que recogen su discusión; en el epígrafe 3, se explica la metodología utilizada para el análisis de los componentes de los marcos y su aplicación al caso español. También se incluye la pro-puesta de marcos que identifican las prin-cipales posiciones sobre el tema en el pe-riodo indicado y el análisis de su dinámica.

				Estado de la cuestión sobre violencia de género: acervo normativo internacional y aproximaciones teóricas

				El objetivo que guía este trabajo aborda tanto el reconocimiento de los elementos centrales en la discusión de, en términos generales, la violencia contra las mujeres, como la identificación de los componen-tes y marcos que articulan las diferentes interpretaciones del fenómeno en la ac-tualidad. Para ello, se trabaja expresa-mente sobre la consideración de qué fac-tores son clave para la comprensión de las diferencias en esos marcos y cuál es la dinámica entre los marcos y las posi-ciones de los grupos parlamentarios del congreso. Se advierte, por tanto, que la revisión del desarrollo histórico y teórico de los conceptos7, así como de la abun-dante evidencia empírica de la existen-cia de violencia contra las mujeres en el mundo, exceden el objetivo definido. 

				Con el propósito de contextualizar la dis-cusión, se inicia la revisión, atendiendo a la construcción de las normativas internacio-nales sobre este tema. En primer lugar, en el ámbito de Naciones Unidas (UN)8, la De-claración de Viena (1993) supuso el recono-cimiento de la violencia contra las mujeres como una violación de derechos humanos. Específicamente, en el artículo 3.38, se de-clara la necesidad de «eliminar la violencia contra la mujer en la vida pública y privada» así como «todas las formas de acoso sexual, la explotación y la trata de mujeres» (UN, 1993b: 21). A finales de 1993, la Asamblea General de UN recogió en la Declaración so-bre la eliminación de la violencia contra la mujer este tipo de violencia como:

				Todo acto de violencia basado en la pertenencia al sexo femenino que tenga o pueda tener como resultado un daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico para la mujer, así como las amenazas de tales actos, la coacción o la privación arbitraria de la libertad, tanto si se producen en la vida pú-blica como en la vida privada. 

				Esta definición, aún vigente, abarca desde la violencia sexual en la familia y en la comunidad, hasta «la violencia física, sexual y psicológica perpetrada o tolerada por el Estado» (UN, 1993a).

				Si bien es cierto que estas herramientas fueron un avance en la jurisdicción interna-cional sobre la atención a la violencia contra las mujeres, no sería hasta la IV Conferencia de UN en Beijing (1995), con la fuerza mos-trada por las organizaciones de mujeres y feministas, cuando se empieza a contem-plar como un problema social e internacio-

				
					7 Algunas referencias para revisar ese desarrollo: Hamner y Maynard, 1987; Alberdi y Matas, 2002; Biglia y San Martín, 2007; Bloom, 2008; Osborne, 2009; Renzeti y Campe, 2021; Kreft, 2022.

				

				
					8 La Declaración Universal de los Derechos Humanos (UN, 1948) supuso un hito internacional al aprobar una herramienta jurídica que insta a los Estados a proteger los derechos fundamentales de todas las personas. En su preámbulo se indica el compromiso de promover la igualdad de derechos entre hombres y mujeres. Ade-más, en 1979, la aprobación de la Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación con-tra la mujer (CEDAW), pondrá nombre a las diversas discriminaciones que sufren las mujeres (art. 1), y apro-bará un plan de acción (UN, 1979).
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				nal. Desde 1996 la Comisión de la Condi-ción Jurídica y Social de la Mujer (CSW)9 asumió el liderazgo para la revisión de la implementación de la Plataforma de Acción de Beijing (UN, 1996). En 2013, se celebró la 57.ª sesión sobre la «Eliminación y pre-vención de todas las formas de violencia contra las mujeres y las niñas». 

				En segundo lugar, en el ámbito europeo cabe aludir a dos convenios que abordan, desde distintos ángulos, la violencia con-tra las mujeres. Se trata del Convenio sobre la lucha contra la trata de seres humanos (Varsovia, 2005) y del Convenio sobre pre-vención y lucha contra la violencia contra la mujer y la violencia doméstica (Estambul, 2011). El Convenio de Varsovia abordó, de manera específica, la trata de personas y la prostitución forzada, haciendo hincapié en «prevenir, reprimir y castigar la trata, espe-cialmente a mujeres y niños» (artículo 39). En esta línea, la directiva de la Unión Eu-ropea (UE), relativa a la prevención y lucha contra la trata de seres humanos y a la pro-tección de las víctimas, derivada del Con-venio de Varsovia de 2005, reconoce «la especificidad del fenómeno de la trata en función del sexo y el hecho de que las mu-jeres y los hombres son a menudo objeto de trata con diferentes fines». (2011/36/UE: 1). También, en referencia a la liber-tad sexual, cabe mencionar la directiva de Acoso sexual y la mutilación genital feme-nina (2007/73).

				Por su parte, el Convenio de Estambul, aprobado en 2011, en el seno del Consejo de Europa, puso en marcha una herramienta normativa que, de manera amplia e integral, aborda la violencia contra las mujeres y la violencia doméstica. En particular, reconoció el carácter estructural de la dominación y la discriminación de las mujeres con respecto a los hombres. Este texto fue ratificado por 

				España en 201410 y, desde mayo de 2017, con la adhesión Consejo de la UE, adqui-rió carácter vinculante para todos los países miembros. Sin embargo, debido a las resis-tencias conservadoras para su aplicación, no fue hasta seis años después (en mayo de 2023) cuando el Parlamento Europeo dio fi-nalmente luz verde a su ratificación. Unas re-sistencias que se reflejan en la existencia de distintos países que aún no lo han firmado11, así como en la retirada de la ratificación de Turquía en 2021.

				En marzo de 2022, la Comisión Europea adoptó la propuesta de Directiva del Parla-mento Europeo y del Consejo sobre la lu-cha contra la violencia contra las mujeres y la violencia doméstica. En 2024, tras dos años de negociaciones, se ha llegado a un acuerdo sobre esta directiva, que recoge la ampliación en la tipificación como delito de la mutilación genital femenina, el matrimonio forzado y la ciber violencia. Sin embargo, el acuerdo no incluye «la tipificación penal de la violación basada en la falta de consenti-miento» (COM/2022/105: 4), un asunto que está retrasando la aprobación de la Directiva debido a la oposición de diversos Estados.

				Como se puede apreciar en esta revi-sión, en el acervo normativo internacional, el concepto que se usa mayoritariamente es «violencia contra las mujeres». En lo que se refiere a los debates teóricos, este con-cepto, también muy utilizado, destaca por-que identifica a quien recibe la violencia, las mujeres, pero no señala sus causas. Por ello, desde los análisis feministas se plan-tea la necesidad de utilizar otros conceptos como «violencia patriarcal», «violencia ma-chista» o «violencia sexista» que sí identi-

				
					9 Órgano dependiente del Consejo Económico y Social (UN, 1946).

				

				
					10 Instrumento de ratificación del Convenio del Consejo de Europa sobre prevención y lucha contra la violencia contra la mujer y la violencia doméstica, hecho en Es-tambul el 11 de mayo de 2011 (BOE-A-2014-594).

					11 Entre los países que no han firmado el Convenio es-tarían Bulgaria, República Checa, Hungría, Letonia, Lituania y Eslovaquia.
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				fican la causa de la violencia que se dirige contras las mujeres, a la vez que señalan su ejercicio en el seno de unas relaciones es-pecíficas de poder (Osborne, 2009: 30).

				En los debates aparecen dos conceptos que se relacionan con el ámbito en el que se produce la violencia: «violencia doméstica» y «violencia familiar». El uso de estos concep-tos tiene consecuencias radicalmente distin-tas para la comprensión del fenómeno.

				En el primer caso, el uso de «violencia doméstica» implica el señalamiento del es-pacio privado como uno de los espacios en los que se produce la violencia contra las mujeres (Alberdi y Mata, 2002: 79-86). De hecho, se puede constatar que la ma-yor proporción de la violencia contra las mujeres es ejercida por el marido, la pareja íntima o algún pariente cercano, mientras que, en el caso de la violencia contra los hombres, lo más común es que sea ejer-cida por un desconocido (Bloom, 2008: 14). El riesgo de esta aproximación es que se realice una equiparación reduccionista en-tre violencia doméstica, violencia contra las mujeres y violencia de género. Así ocurre en España a partir del desarrollo de la Ley In-tegral contra la Violencia de Género (Bonet, 2007: 38; Pastor-Gosálbez et al, 2021: 118).

				En el segundo caso, «violencia familiar» o «intrafamiliar», se interpreta que el sujeto que potencialmente soporta la violencia no es la mujer, sino cualquier miembro de la familia. Del mismo modo, no se identifica a un hombre agresor, sino que se entiende que la violencia puede ejercerse por cual-quier miembro de la familia.

				Respecto de esta última interpretación, es crucial comprender que, partiendo del mismo supuesto de la ruptura del binomio mujer-víctima y hombre-agresor, se llega a dos posiciones teóricas y políticas profun-damente distintas:

				Negacionismo de la violencia contra las mujeres (Juárez-Rodríguez y Piedrahita-Bustamante, 2022), es decir, la nega-

				ción de que exista una violencia que se ejerce contra las mujeres por el hecho de serlo. Esta interpretación suele insistir en el uso del concepto violencia familiar o violencia intrafamiliar, señalando a la familia como espacio de relaciones po-tencialmente violentas.

				«Desgenerización de la violencia» (Biglia, 2007: 32), es decir, el cuestionamiento de la encarnación de la violencia en el patrimonio de un género. Como propone Biglia, en este caso, se mueve: 

				[...] la mirada desde los “hombres violentos” hacia una sociedad heteropatriarcal capitalista que se basa en el mantenimiento de las desi-gualdades para perpetuarse (Biglia, 2007: 32).

				Esta última posición lleva a la conside-ración del concepto quizás más extendido, «violencia de género». Aunque como señala Peate, «violencia de género» y «violencia contra las mujeres» se usan con frecuencia de manera indistinta (2019: 607), la realidad es que la discusión teórica que envuelve al concepto de «género» se ha trasladado a la propia concepción de la violencia de gé-nero. Esta transferencia implica que, en la actualidad, aparecen dos interpretaciones teóricas para su comprensión:

				Violencia de género como equivalente a violencia contra las mujeres. Desde sectores críticos feministas se advierte de que el concepto de género puede ser un eufemismo que oculte que las relacio-nes entre sexos son relaciones de poder (Osborne, 2009: 30). Sin embargo, como señalan Renzetti y Campe, esta equivalen-cia reconoce que la mayor parte de la vio-lencia contra las mujeres está basada en el género, lo que significa que es una ex-presión de las desigualdades de poder en-tre hombres y mujeres (Renzetti y Campe, 2021: 411).

				Violencia de género como fenómeno más amplio que la violencia contra las mujeres, incluyéndola. En el prólogo de su obra, Biglia y San Martín reflexionan que: 
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				Si la personalización permite silenciar la respon-sabilidad social en la perpetración de las vio-lencias de género, el silencio feminista ante la falsedad de esta representación se ha hecho cómplice, en la mayoría de los casos incons-cientemente, de violencias de género ejerci-das en las relaciones no inscribibles en la nor-malidad heteropatriarcal (Biglia y San Martin, 2007: 11). 

				De hecho, su propuesta implica la re-significación de la violencia de género.

				En línea con esta segunda interpreta-ción, Bloom (2008: 14) aporta la siguiente definición:

				Violencia de género es el término general que se usa para captar la violencia que ocurre como resultado de las expectativas de los roles nor-mativos asociados a cada género, junto con las relaciones desiguales de poder entre los dos géneros en el contexto de una sociedad espe-cífica. La violencia contra las mujeres constituye una parte de la violencia de género. Los hom-bres y los niños también pueden ser víctimas de esta violencia12. 

				De este análisis se desprende que es-tos conceptos están en discusión. De he-cho, existen distintas posiciones al inte-rior de los feminismos (Renzetti y Campe, 2021: 415). También existe una amplia corriente de estudios y de posiciones de feminismos negros o de feminismos in-dígenas que reivindican que una mirada feminista de la violencia de género debe trascender su comprensión exclusiva-mente como expresión del patriarcado, para comprenderla como violencia estruc-tural (Hall, 2015: 397-398). 

				Por tanto, el análisis de la concepción de la violencia requiere la identificación de los factores asociados a quién puede ejercer la violencia, sobre quién y la com-prensión de las causas que se atribuyen a esa violencia. 

				Los discursos sobre la violencia contra las mujeres en el ámbito parlamentario

				Notas metodológicas

				Para llevar a cabo el objetivo de estudio, se propone analizar los debates parlamentarios y la producción legislativa durante la xiv Legisla-tura (2019-2023), usando análisis de discurso y análisis de marcos. Se utiliza el concepto de «marco» para hacer referencia a: 

				[...] los mensajes que definen las intenciones de comunicación en el sentido en el que el marco de un cuadro delimita el cuadro que está dentro de él y permite distinguir el cuadro de la pared que lo rodea (Rivas, 1998: 182). 

				Siguiendo a este mismo autor, se subraya que los marcos tienen un carácter diná-mico, colectivo y son relevantes para las relaciones sociales, son «una producción colectiva» (Rivas, 1998: 182). Finalmente, como guía para el análisis, se incorpora al-gunas de las propuestas metodológicas que realiza P. P. Donati: 

				[...] las unidades de análisis son los textos que constituyen actos de lenguaje de un actor o voz, orales o escritos, definidos por un principio y un fin; son la unidad textual más pequeña a la que se puede atribuir un significado completo. El análisis del discurso trata de reconstruir la estructura argu-mentativa que se usa para definir y dar sentido a una cuestión u objeto. Desde este punto de vista, se considera que un texto define el objeto de inves-tigación de acuerdo con un marco. Y dado que los marcos se usan para definir objetos, es muy poco probable que existan textos con muchos marcos. La codificación consistirá en la clasificación de los textos relevantes de acuerdo con el marco que usan para definir el objeto de investigación. Final-mente, se constituirá el corpus de textos, de donde se podrá sacar una muestra (Rivas, 1998: 198). 

				Para el análisis, se centra el estudio en la actividad de la Comisión de Igualdad del Congreso de los Diputados. No se aborda la Comisión del Seguimiento del Pacto de Es-tado contra la Violencia de Género, al obser-

				
					12 Traducción propia. La autora señala que su trabajo se centra en la violencia contra las mujeres y las niñas. 
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				varse como un espacio fundamentalmente de carácter técnico. Tampoco se considera abordar la Comisión de Igualdad del Senado, ya que las decisiones han de ser aprobadas en última instancia por el Congreso. Por todo ello, para extraer el corpus de textos se tra-baja con los diarios de sesiones de las veinti-nueve sesiones realizadas en la Comisión de Igualdad del Congreso de los Diputados, que inician el 7 de febrero de 2020 con la constitu-ción de la comisión y finalizan el 23 de febrero de 2023 con su disolución. 

				La metodología empleada ha sido cua-litativa, a través del estudio de los marcos de análisis. La herramienta que ha apoyado la sistematización de la información ha sido atlas.ti. El abordaje inicial se ha realizado a través de dos categorías extraídas del aná-lisis teórico: 1) cómo se define la violencia; y 2) a quién va dirigida. La primera extracción de textos se ha realizado buscando los si-guientes conceptos: violencia(s) machista(s); violencia(s) contra la mujer(es); violencia(s) de género; violencia intrafamiliar; violencia familiar, violencia doméstica, y violencia(s). Este último se ha incluido para alcanzar los discursos que niegan la violencia específica que sufren las mujeres. Para la categoría de a quién va dirigida, se han recogido las si-guientes subcategorías: mujeres, niñas, me-nores, hijos e hijas, ancianos/as, otros. To-das estas categorías han sido analizadas en todas las intervenciones recogidas en los ci-tados Diarios de Sesiones. 

				Esta primera extracción de textos permi-tió comprender algunos ejes que diferencian los discursos, lo que ayudó a reformular los componentes con los que seguir organizando la formulación de los marcos. Relacionado con el concepto de violencia, resultó impres-cindible considerar qué acciones se incluyen. Además, aunque, inicialmente, se parte de la base de la existencia de consenso sobre quién realiza esos actos de violencia, es decir, algunos hombres, de la revisión de los textos extraídos se observa que ese consenso es-taba en discusión. Como resultado de estas 

				constataciones, incluimos el tercer y el cuarto componente como se indica a continuación. En resumen, la codificación de los compo-nentes en la extracción de textos se ha reali-zado según la siguiente pauta: 1) definición de la violencia; 2) a quién se dirige; 3) acciones que se consideran, y 4) quién ejerce la violen-cia (en el anexo 1 se puede encontrar el de-sarrollo de la codificación).

				Ejes de debate en los componentes de los marcos 

				En el análisis de los componentes se han te-nido en consideración tres dimensiones que podrían afectar en la dinámica de las inte-racciones: 1) la dimensión temporal (¿ha ha-bido cambios en los componentes y en la dinámica de los marcos a lo largo de la le-gislatura?); 2) la dimensión temática (¿afecta sobre qué se esté hablando?), y 3) la dimen-sión dialéctica (¿afecta con quién se esté ha-blando?). Como se observa a continuación, no se han encontrado evidencias sobre el efecto de la dimensión temporal en esta le-gislatura. El mayor efecto observado es el de la dimensión temática: se constata que el contenido de las propuestas abordadas en cada comisión puede modificar el discurso en el caso de algunos grupos. Por último, la dimensión dialéctica se ha podido obser-var en las interacciones, principalmente del Grupo Parlamentario Vox (GVox) hacia la mi-nistra Montero. 

				Componente 1: definición de la violencia

				En este componente se presentan tres posiciones sustantivas: 

				«Habría que reconocer que la violencia no tiene sexo, que el hombre y la mu-jer pueden agredir». Carla Toscano de Balbín (GVox), (DSCD-24-CO-407: 22)13: 

				
					13 Por economía de palabras, se ha decidido no indicar la fecha en cada referencia. En la bibliografía se recoge la relación de Diarios de Sesiones utilizados, con su fe-cha correspondiente.
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				no se niega que exista violencia sobre las mujeres, se niega que sea específica y única. 

					«La violencia tiene género, pero no tiene ideología». Margarita Prohens, Grupo Parlamentario Popular (GP), (DSCD-14-CO-41: 52): se ejerce sobre las muje-res, pero responde fundamentalmente a las condiciones de vida de las mujeres.

				La violencia es estructural y machista.

				Se contrastan, por tanto, tres definicio-nes de la violencia. Una primera, solo reco-noce la existencia de violencia doméstica o violencia intrafamiliar, en la que el sexo no tiene ningún papel: 

				Grupo Parlamentario Vox considera que todas las personas independientemente de su sexo, edad u orientación sexual, son susceptibles de protec-ción, porque son susceptibles de sufrir violen-cia intrafamiliar. Así que no entendemos por qué [sic] esta ley es solo para las mujeres (Toscano de Balbín, DSCD-14-CO-275: 5).

				Una segunda recurre al uso predomi-nante de conceptos como «violencia contra las mujeres» o «violencia de género», alu-diendo a la violencia que se ejerce sobre las mujeres por el hecho de serlo, aunque, en ocasiones, se discute que tenga una «ideo-logía» que sustente esa violencia. Así, ex-plica Rosa María Romero Sánchez (GP): 

				Dos millones de mujeres en paro es un drama personal y familiar, porque limita la autonomía, la libertad y la independencia de la mujer, las hace más vulnerables a la violencia de género (DSCD-14-CO-407: 23). 

				La tercera usa la connotación de la vio-lencia como machista y, por tanto, como estructural, en muchos casos, añadiéndolo al uso de los conceptos de violencia de gé-nero o violencia contra las mujeres: 

				El tema terminológico no es menor. Nos hemos pasado muchos años intentando pasar de violen-cia doméstica a violencia de género para luego pasar a violencias machistas. No es baladí, por-que ustedes saben perfectamente que el género 

				es la construcción social de estereotipos y de atri-buciones a cada uno de los sexos teóricamente biológicos y, por tanto, en el fondo fue una ma-nera de ponerse de acuerdo quienes no creían del todo en que esto existiese y los que estaban com-pletamente convencidos de que, efectivamente, el patriarcado ejercía su violencia sobre las mujeres de múltiples maneras. Por tanto, que la termino-logía sea «violencias machistas» me parece que es lo más adecuado en este tipo de legislación. Carolina Telechea, Grupo Parlamentario Republi-cano (GR) (DSCD-14-CO-233: 56). 

				Finalmente, como se observa en esta última intervención, cabe destacar la dis-tinción en el uso del singular o del plural. El GP y el Grupo Parlamentario Ciudada-nos (GCs) cuando utilizan el adjetivo «ma-chista», lo utilizan siempre con el singular de la violencia; mientras que el resto de los grupos, con la excepción de GVox, incluida la ministra, suelen utilizar el plural, para in-cluir todas y cada una de las formas que adquiere la violencia machista. 

				Componente 2: a quién se dirige

				Un núcleo del debate se articula sobre si las mujeres son o no víctimas de la vio-lencia. Es un debate basado en la dicoto-mía hombre/mujer. La afirmación de Ana María Zurita (GP) «sobre el sexo de los suje-tos activos y pasivos es un elemento clave» (DSCD-14-CO-363: 32), reparte los roles de victimario (hombre) y víctima (mujer). En el otro extremo, se encuentra una primera va-riación del «no son solo mujeres» que señala que, como hace Toscano de Balbín (GVox), «lo más injusto e intolerable es que sus pre-supuestos excluyen todos los tipos de vio-lencia doméstica salvo el de la mujer hete-rosexual» (DSCD-14-CO-221: 44), es decir, como señala Lourdes Méndez Monasterio, «[...] no tiene en cuenta los niños, ni los mayores, ni los ancianos, ni los hombres» (GVox) (DSCD-14-CO-221: 11). Porque la violencia doméstica puede ejercerse so-bre cualquier miembro de la familia y, como se muestra al discutir el componente 4, la 
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				puede ejercer también cualquier miembro de la familia, incluidas las mujeres. 

				Es necesario señalar que existe una for-mulación distinta del «no son solo las muje-res» quienes reciben la violencia machista, que se encuentran en tres versiones: 

				Se puede ejercer sobre los hijos e hijas con el objetivo de infligir daño sobre la mujer que está en una situación de violencia.

				Se debe considerar la desprotección de algunos colectivos como el trans.

				La violencia machista se puede ejer-cer sobre cualquier persona que no sea «hombres cis, heteros y con el poder que les da el patriarcado», Mireia Vehí, CUP, (GMx) (DSCD-CO-14-678: 3). Esta su-pone la variante más avanzada tanto en la formulación del concepto definiéndola como «violencia del patriarcado», como en el tiempo (18 de mayo de 2022). 

				Esta ampliación en el reconocimiento de los sujetos que pueden recibir violencia ma-chista requiere ser contrastada con otra que aparece en el mismo contexto de debate. En este último caso, el foco se coloca en el eje dicotómico hombre/mujer, señalando que son las mujeres las que reciben la vio-lencia, pero reconociendo la pluralidad de las mujeres y señalando la interseccionali-dad (funcionalidad, edad, procedencia, re-cursos económicos, educación)14. Además, en algunas intervenciones, se abre la con-cepción de «las mujeres» tanto a mujeres cis como a mujeres trans15.

				Componente 3: acciones que se consideran

				En primer lugar, la negación de una violen-cia que se ejerza específicamente sobre las 

				mujeres saca del debate la consideración de las formas en las que se puede realizar, de-jando solo el ámbito: familiar y en el territorio doméstico. Esta posición añade dos cuestio-nes: el reconocimiento del Síndrome de Alie-nación Parental (SAP) como violencia intrafa-miliar, defensa que realiza Toscano de Balbín, (DSCD-14-CO-841) ante la presentación de la Propuesta No de Ley (PNL) de GVox, relativa al SAP y la consideración de la interrupción voluntaria del embarazo como una violen-cia que se ejerce contra las mujeres, Méndez Monasterio, (GVox), (DSCD-14-CO-817). 

				Cuando el debate se realiza dentro de la concepción de la violencia como violencia es-tructural, se señala la existencia de múltiples y diversas formas de realización: durante esta legislatura aparece el reconocimiento como concepto de algunas formas específicas. Así ocurre con «violencia vicaria»16, «violencia obstétrica»17 o «violencia digital»18. 

				Un debate específico alude a la vio-lencia machista que se expresa a tra-vés de la «mercantilización de los cuer-pos de las mujeres», Laura Berja Vega, Grupo Parlamentario Socialista (GS), (DSCD-14-CO-41). El primer tema que acompaña a esta formulación es la pros-titución: como señala de nuevo Berja, para «el PSOE, la prostitución es una forma clara- clara- de violencia sexual, de tremenda violencia machista» (DSCD-14-CO-678: 15). En esta línea, la minis-

				
					14 GCs, Sara Giménez Giménez (DSCD-14-CO-275); di-rectora Instituto de las Mujeres, Toni Morillas González (DSCD-14-CO-595); Isabel Pouzeta Fernández, GEH Bildu (DSCD-14-CO-275); Ismael Cortés Gómez, GCUP-EC-GC (DSCD-14-CO-443).

					15 Mar García Puig, GCUP-EC-GC (DSCD-14-CO-233); María Carvalho Dantas, GR (DSCD-14-CO-841).

				

				
					16 Ministra de Igualdad Irene Montero, comparecencia a petición propia, 21 de septiembre de 2022 (DSCD-14-CO-743) y secretaria de Estado de Igualdad y Con-tra la Violencia de Género, Ángela Rodríguez Martínez (DSCD-14-CO-761).

					17 Sofía Fernández Castañón, GCUP-EC-GC (DSCD-14-CO-595), Pozueta Fernández, grupo parlamentario Euskal Herria Bildu (GEHB) (DSCD-14-CO-817; DSCD-14-CO-817).

					18 Secretaria de Estado, Rodríguez Martínez (DSCD-14-CO-761) y «violencia política», secretaria de Estado, Noelia Vera Rodríguez (DSCD-14-CO-221), directora del Instituto de las Mujeres, Morillas González (DSCD-14-CO-334).
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				tra Montero, durante una comparecencia, marca también posición sobre el tema: 

				A este ministerio y a esta ministra les gustaría abolir la prostitución, y lo digo consciente de la importancia que estas palabras tienen para mu-chas mujeres y para muchas compañeras feminis-tas (DSCD-14-CO-743). 

				No obstante, desde el Grupo Parla-mentario Confederal de Unidas Pode-mos-En Comú Podem-Galicia en Común (GCUP-EC-GC), Mar García Puig, indicará la necesidad de identificar dos vías en el ejercicio de la prostitución: explotación sexual y prostitución forzada, y trabajo sexual (DSCD-14-CO-169). 

				El segundo tema que se incluye en esa fórmula de «mercantilización de los cuer-pos», se señala como «explotación re-productiva». En este concepto hay un claro consenso expresado por diver-sos grupos parlamentarios en el rechazo hacia las prácticas de gestación sub-rogada. En el caso de GVox «nosotros lo llamamos vientres de alquiler», Mén-dez Monasterio, (DSCD-14-CO-233: 46), la ministra Montero lo indicará como «los mal llamados vientres de alquiler», (DSCD-14-CO-516: 13), o Berja Vega (GS) «cuerpo para que paran otros», (DSCD-14-CO-761: 17). En el caso de GCUP-EC-GC, Sofía Fernández Castañón lo deno-minará «gestación por sustitución»; pero, también subraya que esta «no es una téc-nica de reproducción asistida, sino una explotación y una violencia machista» (DSCD-14-CO-233: 50).

				En último lugar, el debate sobre la adecuación de medidas se entronca con el reconocimiento del Pacto de Es-tado como una herramienta conveniente para hacer frente a la violencia de gé-nero, núcleo central de la posición del GP. En este sentido, Rosa Romero (GP) se dirigió hacia el Ministerio de Igualdad (MI) indicando que «es el mejor instru-mento que tiene en su mano para luchar 

				contra la violencia de género», (DSCD-14-CO-407: 22) y reclamándoles «un ministerio que de verdad se dedique a priorizar el pacto contra la Violencia de Género» (DSCD-14-CO-532: 37). Además, la defensa de este se establece a través del logro del consenso: 

				El gran valor de ese pacto fue que fuimos capaces de ponernos de acuerdo todos los grupos parla-mentarios presentes en aquel momento poniendo por encima una cuestión que nos unía, y le dimos el carácter de pacto de Estado, es de los pocos pactos de Estado que existe en este país. Pilar Cancela Rodríguez (GS), (DSCD-14-CO-407: 34). 

				El MI también comparte la defensa del pacto, mostrando una posición institucio-nal y, a su vez, una búsqueda de avances y ampliación de él. Noelia Vera (MI) seña-lará: 

				Nosotras decimos siempre que este es un pacto institucional, pero que también es un pacto po-lítico y un pacto social. Es un pacto que tiene que ir mucho más allá de esta Cámara (DSCD-14-CO-407: 4). 

				Componente 4: Quién la ejerce

				El debate en torno a quién ejerce la violencia se establece en dos dimensio-nes, el sujeto victimario y el contexto del ejercicio de la violencia. 

				En la primera dimensión, el con-senso general se establece en el Pacto de Estado, donde se indica a los hom-bres como sujetos que ejercen la vio-lencia sobre las mujeres. Esta premisa se observa en la expresión «sujeto pa-sivo, sujeto activo», Zurita Expósito, GP, (DSCD-14-CO-363: 32). Aunque con al-gunos matices, todos los grupos parla-mentarios, a excepción de GVox, compar-ten esta posición. En algunos casos, se sitúa en la estructura social (machismo, patriarcado), son los hombres. Este plu-ral se refiere a los «hijos sanos del pa-triarcado; son cualquiera» como indica la secretaria de Estado, Ángela Rodríguez Martínez (DSCD-14-CO-761: 23). En esta 
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				línea, y siguiendo al MI, la delegada del Gobierno contra la Violencia de Género, Victoria Rossell señala que no hay rasgos raciales o económicos que identifiquen a quien ejerce la violencia contra las muje-res (DSCD-14-CO-783). 

				En las ocasiones en las que se debate sobre la prostitución, se señala un sujeto victimario específico para el ejercicio de la violencia: el proxeneta y las redes cri-minales, señalando cambios en el Código Penal para:

				[...] la persecución de quienes se lucran uti-lizando locales de forma habitual para la ex-plotación sexual de mujeres y, por tanto, para la vulneración de un derecho humano, un de-recho fundamental, ministra Montero (DSCD-14-CO-169: 11).

				La negación de una violencia especí-fica de género por parte de GVox le lleva a articular su discurso discutiendo al actor que realiza la violencia, para lo que pone el foco en la mujer como victimaria y, por tanto, como instigadora de violencia. Así se puede observar en la réplica que rea-liza Méndez Monasterio, ante la compare-cencia de la ministra Montero:

				¿Por qué, señora ministra, no persigue la violencia contra los niños? Porque, en cuanto a violencia contra los niños los asesinatos a recién nacidos son el 18,3 % a manos de mujeres y a manos de hombres 1,3 % (DSCD-14-CO-41: 28). 

				Aunque GVox afirma que todos los sujetos son susceptibles de sufrir vio-lencia, articula un nuevo relato en torno a la violencia que sufren las mujeres, li-gada a un contexto particular propio de otras culturas: son las mujeres, pero «las mujeres en el mundo islámico», Toscano de Balbín (DSCD-14-CO-275: 6). Prin-cipalmente, estas posturas se manifies-tan en la discusión de la presentación de la PNL (PSOE) relativa al abordaje inte-gral de la mutilación genital femenina. En este caso, Edurne Uriarte Bengoechea (GP) relaciona estas prácticas con el islam 

				(DSCD-14-CO-587: 36). Ambas interven-ciones establecen una correlación entre la religión musulmana y la violencia con-tra las mujeres: como indica María Teresa López Álvarez (GVox):

				España se ha convertido en punto de destino de personas, de etnias con culturas, con tradiciones, con ritos que practican esta violencia que nada tiene que ver con la cultura española (DSCD-14-CO-587: 35). 

				Por último, se encontraría un debate en torno a la vulnerabilidad laboral de las mu-jeres, poniendo el foco en el paro feme-nino y señalando las limitaciones deriva-das de la falta de «autonomía, la libertad, la independencia de la mujer [y cómo ello] las hace más vulnerables a la violencia de género», Romero Sánchez (GP), (DSCD-14-CO-407: 23). Este debate si bien aborda las cuestiones derivadas de las condiciones de vida de las mujeres que afectan a una mayor vulnerabilidad, no acaba de enfocar el problema del ejercicio de esta violencia, difuminando los contornos sobre la respon-sabilidad e ignorando, como señala Lidia Guinar Moreno (GS), «la transversalidad so-cioeconómica y la complejidad de la violen-cia de género», (DSCD-14-CO-532: 38); o, como indica Fernández Castañón (GCUP-EC-GC) que «los derechos fundamentales no dependan de tener un empleo» (DSCD-14-CO-516: 39).

				Propuesta de marcos para el análisis

				En este apartado se aborda la identificación de los marcos principales para el análisis del debate parlamentario en la actualidad. Para ello, siguiendo la discusión metodoló-gica presentada, se utiliza una frase que ca-racteriza el marco sobre la base de la con-cepción de la violencia y, a continuación, se presentan sus componentes. Para com-prender el dinamismo de los marcos, se hace referencia a su uso por distintos gru-pos parlamentarios en distintos contextos, 
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				lo que señala también su producción en la interacción.

				Marco 1. Las personas no tenemos género (DSCD-14-CO-443: 31)

				En este marco, se niega el género como hecho social y se afirma como un «hecho ideológico» (DSCD-14-CO-443: 31). Tam-bién se rechaza que a la mujer se le agreda por el hecho de ser mujer. La violencia que ocurre se da en el seno de las fami-lias, es violencia intrafamiliar y cualquier miembro de la familia puede producirla o recibirla. La violencia dirigida a las muje-res por el hecho de serlo se asocia a otras culturas, su existencia en España se debe a prácticas introducidas por población in-migrante, como la mutilación genital. Del mismo modo, las mujeres son presentadas también como agresoras, situación que, según esta interpretación, no se recoge en la legislación vigente. 

				Marco 2. Para que las mujeres puedan salir de la violencia lo que necesitan es tener libertad, independencia económica (DSCD-14-CO-532: 36)

				Este marco incluye la consideración de la violencia de género como equiparable a violencia contras las mujeres, pero no esta-blece una causalidad en esa violencia. Uti-liza el binomio hombre-activo, mujer-pasiva en la relación de violencia. Tiene un com-ponente principal en la defensa del marco legal existente en España: la Ley Integral contra la Violencia de Género y, fundamen-talmente, el Pacto de Estado contra la Vio-lencia de Género. 

				Respecto de la responsabilidad, se difu-minan los contornos porque se define como «una cuestión de Estado», al tiempo que se señalan las condiciones de vida de la víctima: de ahí se desprende que la independencia 

				económica sea condición para salir de la vio-lencia. En cierto modo, se señala un vínculo entre precariedad laboral de las mujeres y mayor dificultad para salir de la violencia. 

				Marco 3. Pero todos sabemos ya que la violencia es machista (DSCD-14-CO-233: 10)

				En este marco se define la violencia como violencia estructural. Las variaciones en los componentes incluyen el uso de concep-tos como machista o sexista por distintos grupos parlamentarios. Incluso, como se ha señalado ya, se distingue el uso del plu-ral o el singular y se afirma también en su versión más amplia como «violencia del pa-triarcado». 

				Este marco contiene más debates que los anteriores. Así, uno de ellos se establece sobre si son las mujeres (con intersecciona-lidad y, según el caso, incluyendo a mujeres trans o no) o no solo las mujeres quienes re-ciben la violencia. Este último caso, se re-laciona con la propuesta teórica en la que la violencia de género es más amplia que la violencia contra las mujeres. También pre-senta mayor debate respecto de las formas de la violencia que se incluyen, más allá del consenso sobre la definición de la violencia contra las mujeres según se desprende del marco normativo internacional: se hace re-ferencia a los debates sobre prostitución y sobre explotación reproductiva que se han explicado en el componente 3. Respecto de quién la ejerce se señala a los elementos sis-témicos o estructurales19. 

				
					19 Se podría decir que este componente ya aparecía en lo que se distinguió, por López, como marco «do-minante» (2011: 28). Sin embargo, primero, no se plan-tea el marco 3 como dominante, sino como el más ex-tendido entre más grupos parlamentarios. En segundo lugar, está en discusión otro de los componentes de aquella representación dominante, que se refiere única-mente a «la violencia masculina en la relación de pareja heterosexual» (López, 2011:  28). Este marco 3 aban-dona ese componente.
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				Dinámica entre marcos y grupos parlamentarios 

				Las dinámicas entre los marcos se pueden agrupar en tres interacciones (véase grá-fico 1): 

				Marcos 1 y 2. Dinámica: tensión y cho-que entre aceptación y negación de una violencia específica de género. El marco 1, representado principalmente por GVox, se adhiere a él en la articula-ción de los cuatro componentes de este, también con cuatro se encuentra el GP en el marco 2. La tensión entre estos marcos se establece entre la posición impugnadora del marco 1 y el mante-nimiento del statu quo del marco 2. No obstante, cabe señalar que el GP com-parte un componente con el marco 1 so-bre el ejercicio de la violencia por parte del Islam (subcomponente 1-4-1).

				Marcos 1 y 3. Dinámica: polarización del discurso. La interacción entre el marco 1 y 3 es el que representa las posicio-nes más distantes: entre la impugna-ción y la ampliación de derechos. Estas posiciones se representan fundamen-talmente por GVox en el marco 1, y una gran parte del resto de grupos parla-mentarios que se ubican en el marco 3. En este último, con cuatro compo-nentes estaría GCUP-EC-GC y MI, se-guido de otros grupos parlamentarios que, aunque comparten menos compo-nentes, se encuentran solo en el marco 3 (GEHB; GMx; GR). Por último, el GS y Grupo Parlamentario Vasco, GV(EAJ-PNV), con dos componentes en este, pero que también comparten un compo-nente en el marco 2. Cabe destacar que, si bien GVox se encuentra de manera amplia en el marco 1, hace una incursión en el marco 3 en un debate muy espe-cífico, sobre la explotación reproductiva (subcomponente 3-3-4b).

				Marcos 2 y 3. Dinámica: entre el mante-nimiento del statu quo y el cambio. Los marcos 2 y 3 muestran la tensión entre el mantenimiento de lo establecido en el Pacto de Estado o la ampliación de la le-gislación sobre violencia de género. Algu-nos grupos se mantienen en esta tensión como GCs que, en especial, se ubica en el marco 2 (con tres componentes), pero se incorpora al marco 3 (con dos componen-tes). También el MI mantiene esta tenden-cia, pero en el otro orden de marcos, posi-cionándose principalmente en el 3, con los cuatro componentes, pero con dos en el marco 2, hecho que muestra una posición institucional en la defensa del consenso parlamentario. Por último, cabe destacar que el GP tiene una presencia principal en el marco 2 (cuatro componentes), pero in-cursiona con un componente tanto en el marco 1, como en el 3, en este último, en el subcomponente 3-2-1c.

				En resumen, los grupos parlamentarios muestran movimientos entre los marcos, in-cluso en aquellos casos que mantienen una posición clara en un marco específico (GVox marco 1, GP marco 2 y MI marco 3). GVox, con la violencia reproductiva, se desliza ha-cia el marco 3. Por otro lado, el MI tiene una clara presencia en el marco 3, pero muy se-guido de su presencia en el marco 2 ante la defensa del Pacto de Estado. El GP es el que más diversidad presenta porque, aun-que es representativo del marco 2, se en-cuentra en el 1 y el 3, solo con un compo-nente en cada uno. En el marco 3 se localiza tanto el MI como GCUP-EC-GC, ambos se establecen con cuatro componentes en el marco 3. En este último caso su presencia solo está en el marco 3, aunque, con meno-res componentes, en el GEHB, GR, Grupo Parlamentario Plural (GPlu) y GMx. Cabe mencionar que el marco 3, aunque es el que más presencia de grupos parlamenta-rios muestra, está muy entroncado entre el GCUP-EC-GC y el MI, evidenciando así que ambos comparten agenda.
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				Gráfico 1. Dinámicas entre marcos

				Fuente: Elaboración propia utilizando herramienta de Gephi20.
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				Conclusiones20

				Una primera conclusión que derivada de la comprensión de los marcos políticos de la violencia de género en España es que se ha producido un cambio: la ruptura del con-senso sobre la existencia de la violencia contra las mujeres como un problema es-pecífico del modelo de sociedad. El Pacto de Estado, la propia ley, constituyen hoy un consenso de mínimos respecto de un marco legal que proteja a las mujeres de la violencia que se ejerce contra ellas. 

				Cuando en España, en la actualidad, se habla de «violencia familiar» no se hace solo referencia al ámbito en el que puede estar ocurriendo la violencia contra las mu-jeres. Realmente, se afirman varias cosas: que no existe una violencia específica con-tra las mujeres, que no se dirige a ellas por el hecho de ser mujeres y que las mujeres 

				también ejercen la violencia sobre hombres, menores o tercera edad. 

				Agirretxea Urresti, GV(EAJ-PNV), consi-dera propio de quienes «deben vivir en otro planeta» (DSCD-14-CO-516: 16) afirmar que no existe una violencia específica contra las mujeres. Pero, la existencia de esta posi-ción política hace que el Pacto de Estado se convierta, como se señala en la propia comisión, en un tesoro que hay que guardar porque, en la XIV Legislatura, no hubiera habido condiciones para su amplio res-paldo en la Cámara.

				Respecto a los marcos propuestos, sir-ven para definir y establecer posiciones políticas que, en ningún caso, son posi-ciones estáticas, sino que se observa un di-namismo entre los marcos que desvela las tensiones políticas y cómo los grupos parla-mentarios comparten y disputan esos mar-cos. Además, del análisis de los marcos propuestos derivan tres tomas de posición política en la definición de la violencia y en la propuesta de actuaciones: la impugnato-ria; la del mantenimiento del statu quo y la transformadora. La posición impugnatoria es la que ha adquirido presencia parlamen-taria con la incorporación de GVox, pero no es específica de España. Es la representa-

				
					20 Para poder mostrar las dinámicas de los distintos grupos parlamentarios se ha asignado un valor numé-rico según los componentes presentes en cada marco (de uno a cuatro), mostrando así el grado de adhesión y articulación de los debates sobre los marcos y su in-teracción entre ellos. Con este fin se ha seleccionado el programa Gephi que permite visualizar la relación y el grado de incorporación (mayor o menor intensidad de las flechas) de los componentes en sus discursos.

				

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				Marisa Revilla-Blanco y Anabel Garrido-Ortolá145

			

		

		
			
				Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. N.º 189, Enero - Marzo 2025, pp. 131-148

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				ción nacional del componente antifeminista en el discurso de la ultraderecha no solo en Europa, sino también en el continente ame-ricano (Cabezas, 2021).

				Para finalizar, se propone algunas cues-tiones que permitirían el avance en la com-prensión de estos temas. En primer lugar, el análisis de los procesos y las causas de los cambios en los discursos sobre la violen-cia de género. En segundo lugar, la inves-tigación sobre el alcance que podría llegar a tener, tanto en el ámbito nacional como en otros países y en instituciones interna-cionales y supranacionales, la posición im-pugnadora de la legislación vigente sobre las políticas públicas y los instrumentos para la protección de las mujeres respecto de las violencias machistas. Por último, la comprensión de la resonancia que el marco negacionista de las violencias machistas puede alcanzar, especialmente, entre la po-blación más joven, hombres y mujeres. 
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				Anexo 1. Marcos y Componentes (con codificación) 

				
					Marco 1: Las personas no tenemos género

				

				
					1-1-1 El género es un hecho lingüístico y, por tanto, otro uso es un hecho ideológico

				

				
					1-2-1 «No son solo las mujeres»

				

				
					1-3-1 Violencia familiar + SAP

				

				
					1-4-1 «La violencia no tiene sexo» + migrantes, otras culturas

				

				
					Marco 2: Para que las mujeres puedan salir de la violencia lo que necesitan es tener libertad, independencia económica

				

				
					2-1-2 «La violencia tiene género, pero no ideología» violencia contra las mujeres = violencia de género

				

				
					2-2-2 «En temas de violencia machista, el sexo de los sujetos activos y pasivos es un elemento clave»

				

				
					2-3-2 «El Pacto de Estado contra la Violencia de Género es el mejor instrumento que tiene en su mano para luchar contra la violencia de género»

				

				
					2-4-2 Hombres + Contexto socioeconómico y laboral

				

				
					Marco 3: Pero todos sabemos ya que la violencia es machista

				

				
					3-1-3 Violencia estructural (debate sobre la definición de la violencia)

				

				
					3-2-1 «No son solo las mujeres»

				

				
					3-2-1-a «Todas aquellas personas que no son hombres CIS, heteros y con el poder que les da el patriar-cado»

				

				
					3-2-1-b «Desprotección de los colectivos como el trans»

				

				
					3-2-1-c «La vida de los menores y de las mujeres»

				

				
					3-2-2 Son las mujeres

				

				
					3-2-2-a Interseccionalidad

				

				
					3-2-2-b Mujeres CIS y trans

				

				
					3-3-3 «Todas y cada una de estas formas de violencia machista»

				

				
					3-3-3-a Violencia obstétrica

				

				
					3-3-3-b Violencia política

				

				
					3-3-3-c Violencia digital

				

				
					3-3-4 «Mercantilización de los cuerpos de las mujeres»

				

				
					3-3-4-a Prostitución

				

				
					3-3-4-b Explotación reproductiva

				

				
					3-4-2 Hombres, heterosexuales… (proxenetas) + machismo, patriarcado

				

			

		

		
			
				Fuente: Elaboración propia.
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Political Frameworks for Gender-based Violence in Spain during the 14th
Legislature (2019-2023)

Marisa Revilla-Blanco y Anabel Garrido-Ortola

Palabras clave Resumen
Violencia de género Durante la xiv Legislatura se desarrollaron propuestas legislativas
Andlisis de marcos que han abordado distintos aspectos de la violencia contra las

Discusién parlamentaria | muijeres, algunas de ellas avanzando en el reconocimiento de
derechos y de diferentes tipos y efectos de la violencia. Las dos
preguntas que guian este articulo abordan la consideracion de los
contenidos de los diferentes marcos politicos de la violencia hacia
las mujeres y la comprension de los factores clave que permiten
definirlos. Para avanzar en su respuesta, se aplica un analisis de
marcos a los debates sostenidos en la Comision de Igualdad del
Congreso que permite distinguir tres marcos en interaccion que
sustentan tres posiciones: la impugnatoria, la que mantiene el
estado actual y la transformadora.

Key words Abstract
Gender-based Violence During Spain’s 14th Legislature, legislative proposals were
Frame Analysis developed addressing different aspects of violence against women,

Parliamentary Discussion | with some of them providing an advance in the recognition of

rights and the different types and effects of violence. The two

issues guiding this article are the content of the different political
frameworks for understanding violence against women and the key
factors involved in defining it. To further our understanding, we apply
frame analysis to the debates held in the Congressional Commission
on Gender Equality and distinguish three interacting frameworks
that support three positions: one that challenges the existence

of specifically gender-based violence, one that maintains the

current state of understanding, and one that offers a transformative
perspective.
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